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RESUMEN
Los deslizamientos de tierra son peligros naturales frecuentes y dañinos que amenazan

a las personas, al medio ambiente, y a la infraestructura de Puerto Rico. En 2017, más de
70,000 deslizamientos de tierra se desencadenaron en toda la isla por las fuertes lluvias del
huracán María, lo cual indujo solicitudes por parte de profesionales locales para producir
materiales educativos y de divulgación sobre deslizamientos de tierra. Este artículo describe
un marco de comunicación colaborativa de riesgos y novedoso que se desarrolló para
satisfacer estas solicitudes y fomentó la creación de una Guía sobre deslizamientos de tierra en
español e inglés para residentes de Puerto Rico. La comunicación colaborativa de riesgos se
define aquí como un proceso iterativo dirigido por un conjunto de principios para la
coproducción interdisciplinaria de información y comunicación de peligros que surge de
partes interesadas locales y externas. El proceso que respalda esta forma de comunicación de
riesgos implica identificar a los interesados   en este tipo de comunicación dentro de la localidad
en riesgo o afectada por el desastre, en este caso Puerto Rico, y colaborar a lo largo del tiempo
para afrontar un desafío compartido como los peligros de deslizamientos de tierra. El
acercamiento descrito en este artículo involucró la formación de un equipo central de
colaboradores compuesto por agentes gubernamentales y universitarios, al igual que personas
que se unieron posteriormente, para llevar a cabo un trabajo colaborativo junto con
profesionales en el área de peligros de diversos sectores en Puerto Rico. Los siguientes
principios guiaron este proceso: competencia cultural, compromiso ético, el escuchar, toma de
decisiones inclusivas, empatía, investigación convergente, mentoría escalonada,
adaptabilidad y reciprocidad. Este artículo contribuye al campo de la comunicación de riesgos
y manejo de emergencias al detallar estos principios y el proceso asociado con el fin de
motivar esfuerzos de la comunicación colaborativa de riesgos en diferentes contextos
geográficos y culturales. También se centra en abordar los deslizamientos de tierra; sin
embargo, los principios y el proceso son transferibles a otros peligros naturales y tecnológicos
o aquellos provocados por el hombre. Aun así, pueden servir como ejemplo para futuras
alianzas entre agencias gubernamentales e investigadores universitarios en informar la
creación conjunta de herramientas de divulgación y educación científica.

Palabras claves: huracán María, amenazas naturales, deslizamientos de tierra,
comunicación colaborativa de riesgos, educación científica, divulgación pública, convergencia,
trabajo en equipo interdisciplinario.

1 La versión en inglés de este artículo está disponible en el Journal of Emergency Management:
https://www.wmpllc.org/ojs/index.php/jem/article/view/3044.
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INTRODUCCIÓN
El huracán María tocó tierra en Puerto Rico como categoría 4 el 20 de septiembre de

2017. Siguiendo los pasos del huracán Irma, el huracán María fue el más mortífero del
archipiélago en más de un siglo.1 Las lluvias de alta intensidad provocaron más de 70,000
deslizamientos de tierra, dañando la infraestructura y afectando vidas.2 La mayor concentración
de deslizamientos de tierra se produjo en el interior montañoso de la isla,3 donde muchas
carreteras fueron obstruidas. Esto impidió los esfuerzos de búsqueda y rescate, así como la
distribución de ayuda posterior al desastre. En áreas rurales, muchos de los residentes afectados
por los deslizamientos de tierra eran ancianos y tuvieron que limpiar tierra y escombros sin el
apoyo de la familia ya que los miembros de la generación más joven se habían mudado de las
comunidades rurales.4

El impacto a nivel general del huracán María y los deslizamientos de tierra incitaron
solicitudes de profesionales locales que respondieron al huracán para actualizar las evaluaciones
de peligro de deslizamientos de tierra en la isla, al igual que mejorar la educación científica y
materiales de divulgación que describen el riesgo de deslizamientos de tierra residenciales. El
Servicio Geológico de los Estados Unidos (USGS, por sus siglas en inglés) respondió a esas
solicitudes lanzando nuevos esfuerzos científicos con la Universidad de Puerto Rico Mayagüez
(UPRM) para comprender mejor los peligros que representan los deslizamientos de tierra, así
como crear una base de datos digital de deslizamientos de tierra del huracán María y un mapa
de susceptibilidad de deslizamiento de tierra de Puerto Rico de alta resolución.

El USGS también forjó una relación académica con el Centro de Amenazas Naturales de
la Universidad de Colorado Boulder (Natural Hazards Center, University of Colorado Boulder)
para crear materiales educativos y de divulgación sobre deslizamientos de tierra. A su vez, el
USGS y el Centro de Riesgos Naturales se asociaron con profesores y estudiantes del
Departamento de Geología de la UPRM para crear estos materiales educativos. Los
investigadores y estudiantes que participaron en la evaluación científica también trabajaron en
el proyecto colaborativo de comunicación de riesgos descrito en este artículo para desarrollar
versiones en español e inglés de la Guía sobre deslizamientos de tierra para residentes de Puerto
Rico (Figura 1).

El equipo central del USGS, el Centro de Amenazas Naturales y la UPRM colaboraron
  con planificadores, administradores de emergencias, geólogos y meteorólogos de Puerto Rico.
Estos colaboradores dialogaron con el equipo central durante el transcurso de un año y
contribuyeron con contenido escrito, fotos y comentarios constructivos para mejorar los
materiales de comunicación de riesgos. El equipo central y los colaboradores operaron dentro de
un ecosistema aún más amplio de partes interesadas en la comunicación de riesgos en una
variedad de disciplinas relevantes, muchas de las cuales compartieron conocimientos locales o
participaron en la distribución de materiales educativos sobre deslizamientos de tierra.
(Consulte la tabla del Apéndice para obtener una lista de colaboradores y partes interesadas). Es
importante destacar que el rol de la UPRM en el equipo central cambió considerablemente parte
de la propiedad del proyecto debido a que pasó de ser un grupo de investigadores ubicados en el
territorio continental de los EE. UU. a miembros de la facultad y estudiantes en Puerto Rico.
Esto ayudó a asegurar que los productos educativos estuvieran alineados cultural y
lingüísticamente con las necesidades de nuestro público y colaboradores en Puerto Rico.
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Figura 1. Portadas de la Guía sobre deslizamientos de tierra, en español e inglés

Este artículo describe un marco novedoso y colaborativo de comunicación de riesgos que
nuestro equipo desarrolló en el proceso de completar este proyecto. La comunicación
colaborativa de riesgos se define aquí como un proceso iterativo guiado por principios para la
coproducción interdisciplinaria de información y comunicación sobre peligros desarrollado por
partes interesadas locales y externas. Este enfoque de comunicación de riesgos utiliza un
proceso cíclico de colaboración, creación y retroalimentación sobre los materiales y actividades
de comunicación de riesgos durante un período de tiempo prolongado.

La comunicación de riesgo colaborativa se basa en varios marcos existentes para la
comunicación de riesgos, 6-9, mientras enfatiza la investigación de adaptabilidad y convergencia
para abordar los peligros y desastres compuestos. 10 Este artículo contribuye a la literatura sobre
comunicación de riesgos y participación de las partes interesadas al: (1) definir e ilustrar los
principios claves de la comunicación colaborativa de riesgos y (2) describir los nueve principios
que guiaron nuestro trabajo mientras coproducimos los materiales de educación sobre
deslizamientos para residentes de Puerto Rico. Aunque nos enfocamos en la colaboración con
los administradores de emergencias, profesionales de la mitigación, investigadores de desastres,
expertos en amenazas de deslizamientos de tierra y comunicadores de riesgos en Puerto Rico,
sostenemos que los principios y el proceso explicado aquí pueden servir de ejemplo para futuras
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asociaciones entre aquellos que trabajan para reducir riesgos de amenazas en varios contextos
diferentes.

Comunicación de riesgos
La comunicación de riesgos es parte integral de un manejo eficaz de emergencias. La

motivación inicial para la investigación de la comunicación de riesgos surgió en respuesta al
estudio sobre la percepción del riesgo en el campo de la psicología en las décadas de 1960 y
1970, que distinguía entre las percepciones de riesgo de científicos y no científicos. 11 La
comunicación de riesgos se consideró un mecanismo para cerrar la brecha entre las evaluaciones
científicas racionales del riesgo y las heurísticas comunes utilizadas por el público. 6,11,12 Por esta
razón, las primeras concepciones de la comunicación de riesgos implican una transferencia
unidireccional de conocimientos de los expertos al público.13

Con el tiempo, la investigación y la práctica de la comunicación de riesgos ha pasado de
un enfoque en la evaluación de riesgos y mejora de la comprensión pública del riesgo a un
enfoque que busca involucrar a las poblaciones en riesgo como colaboradores en procesos
educativos y de toma de decisiones más democráticas.13,14 Los componentes de este tipo de
comunicación de riesgos incluyen la comunicación simétrica, el beneficio mutuo para todas las
partes,15 y un fuerte énfasis en los procesos participativos y el intercambio bidireccional entre
proveedores y receptores de información.6,16 En estos casos, la comunicación de riesgos se define
como “un diálogo que se lleva a cabo para ayudar a facilitar una comprensión más precisa de los
riesgos entre las personas y en relación con ellas, las decisiones que pueden tomar para
manejarlas”.14pp1245-1246

Estudios recientes han alentado a cambiar el énfasis de la comunicación del riesgo en sí a
la comunicación sobre las acciones de preparación, lo que Wood et al.9 llama "comunicar riesgo
procesable". Este trabajo también enfatiza el doble valor de la información observada, como ver
las acciones de preparación tomadas por quienes lo rodean, la información recibida, la
orientación sobre un peligro en particular y las acciones de preparación que se pueden
tomar.9p601

Para la comunicación de riesgos que involucra al público en general y a las poblaciones
vulnerables, Campbell et al.17p2 destacan la necesidad de adherirse a tres principios comunes y de
larga perduración: “comunicarse a través de mensajeros familiares y confiables; proporcionar
información clara y procesable; y adaptar los mensajes y las vías de información para el público
deseado". Las mejores prácticas recomendadas por otros incluyen maximizar el uso de medios
locales confiables, desarrollar productos de comunicación de riesgos a través de asociaciones
colaborativas con organizaciones locales,18 comprender las necesidades y prioridades de los
colaboradores 18,19 y asegurar que el proceso y los productos de comunicación de riesgos sean
específicos en el contexto.13,20 La investigación sobre comunicación de riesgos también ha
demostrado que las campañas de preparación para desastres eficaces requieren múltiples
vectores de información fidedigna y coherente entregada por mensajeros confiables.9,21-23

Además, las relaciones sólidas y de confianza entre múltiples colaboradores locales y externos
son vitales para establecer y mantener canales efectivos de comunicación de riesgos.16,24

A pesar del uso cada vez mayor de la etiqueta ‘bidireccional’ para describir la
comunicación de riesgos, algunos académicos continúan escépticos con respecto a si ciertas
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iniciativas han invertido el tiempo y el esfuerzo necesario para desarrollar la confianza y
comunicar riesgos de la manera más eficaz.13,14 De hecho, la comunicación de riesgos
multidireccional se ha promocionado durante más de tres décadas,25 pero sigue siendo difícil
para implementar con éxito, quizás porque el campo de la comunicación de riesgos ha carecido
de modelos claros y orientación sobre cómo hacerlo. Dicha comunicación multidireccional es
particularmente desafiante en el contexto de recursos escasos, presupuestos limitados, múltiples
desastres, división política y una creciente desconfianza pública hacia funcionarios y
científicos.14,24,26 A medida que los Estados Unidos se vuelve más diverso étnicamente y más
estratificado social y económicamente, es cada vez más urgente comprender cómo las diferentes
poblaciones expuestas a una variedad de amenazas pueden recibir, responder y contribuir a la
comunicación de riesgos.17

Deslizamientos de tierra en Puerto Rico
El riesgo de deslizamientos de tierra en Puerto Rico se debe a la alta susceptibilidad a

deslizamientos de tierra 5 y frecuentes lluvias intensas 27 agravadas por ciertas prácticas de
construcción y uso de terreno, como la construcción en pendientes pronunciadas o
deforestaciones hechas en el pasado.28 La distribución espacial de la exposición a deslizamientos
de tierra en Puerto Rico se origina en el orden histórico, social, político y económico que limitó
el acceso al terreno y vivienda y perpetuó la pobreza en las montañas del interior de la isla.29

Esto ha dejado a los residentes rurales más pobres de Puerto Rico con un mayor riesgo a
deslizamientos de tierra. El deslizamiento de tierra más mortífero en la historia de Estados
Unidos, el deslizamiento de Barrio Mameyes cerca de Ponce, ocurrió el 7 de octubre de 1985
durante un período de tres días de fuertes lluvias.30,31 El derrumbe, que ocurrió antes de las
campañas concienciación pública a nivel general sobre los peligros de deslizamientos de tierra,
provocó la muerte de unas 130 personas y destruyó 120 casas construidas en una ladera sin
planificación ni regulación.30 Mediante unas investigaciones posteriores, se encontró que el
funcionamiento inadecuado de la recolección séptica y distribución de agua probablemente
contribuyeron al deslizamiento.32

Las precipitaciones asociadas con los ciclones tropicales también han ocasionado una
gran cantidad de deslizamientos de tierra. El mortal huracán San Ciriaco, que tocó tierra en
Puerto Rico el 8 de agosto de 1899, provocó deslizamientos de tierra en Utuado y el interior
montañoso de Puerto Rico.1 Más recientemente, las intensas lluvias asociadas con el huracán
Hugo en 1989 desencadenaron cientos de deslizamientos de tierra en la parte este de la isla.33

Más de 70,000 deslizamientos de tierra ocurridos durante el huracán María representan el
mayor registro documentado en la isla.

La respuesta efectiva de los residentes a deslizamientos de tierra, huracanes,
inundaciones, terremotos y otros peligros naturales de Puerto Rico depende del nivel de
conciencia de las amenazas potenciales, recursos disponibles y acciones que se pueden tomar
para reducir el riesgo asociado.28 En la investigación que examina la efectividad de las campañas
de comunicación de riesgos en Puerto Rico, se ha señalado que la provisión de información
sobre la amenaza de inundaciones a través de folletos no es suficiente para mitigar dicho
riesgo,34 y el éxito de los mensajes de salud pública incrementó al brindar información a través
de varios medios para alcanzar un público más amplio.35 Las recomendaciones para la
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comunicación del riesgo de deslizamientos de tierra se centran, en particular, en la educación
dirigida a los niños.32 Entre los adultos, la percepción del riesgo de deslizamientos de tierra en
Puerto Rico a menudo se ha visto ensombrecida por la preocupación por otras amenazas
naturales como vientos huracanados, inundaciones y terremotos, que a menudo se consideran
menos predecibles o más destructivos.28

Amenazas de deslizamientos y comunicación colaborativa de riesgos
En esta sección, elaboramos un proyecto diseñado para aumentar el enfoque en los

deslizamientos de tierra como una amenaza frecuente, pero a veces subestimada en Puerto Rico.
Describimos el proceso para crear el primer producto, la Guía sobre deslizamientos para
residentes de Puerto Rico, que es un folleto ilustrado disponible en formatos impresos y digitales
tanto en inglés como español; también sirve de base para un conjunto de productos de
comunicación de riesgo de deslizamientos de tierra relacionados, como videos y mapas de
trayectoria (story maps) interactivos en línea (https://hazards.colorado.edu/puertorico).

Al establecer el proceso de comunicación colaborativa de riesgos, nuestro equipo central
se basó en un conjunto de principios para la participación de las partes interesadas y visualizar,
coproducir y distribuir materiales de educación y divulgación. Como se detalla a continuación,
una amplia variedad de literatura sobre el manejo de emergencias, comunicación de riesgos e
investigación de desastres proporciona la base para cada uno de los principios. Además,
recurrimos al creciente cuerpo investigativo sobre la ética de investigación de desastres,36-38 así
como la competencia cultural en la investigación y práctica de desastres 39,40 para informar
nuestro proceso. Los principios sustentan un enfoque colaborativo basado en las relaciones para
la comunicación de riesgos, informado por los principios de la educación ambiental que han sido
defendidos por académicos indígenas.41 Además, nuestro trabajo se basa en el respeto al
contexto social, histórico y geográfico de Puerto Rico y procura promover esfuerzos de reducción
de riesgo de deslizamientos de tierra en la isla.

EL PROCESO
Este proyecto se basó en tres enfoques iniciales para informar la creación de la Guía

sobre deslizamientos de tierra. Primero, desarrollamos una bibliografía anotada relacionada con
la investigación de comunicación de riesgos de deslizamientos de tierra en Puerto Rico. En
segundo lugar, realizamos una revisión sistemática de los materiales educativos y de divulgación
existentes sobre deslizamientos de tierra. Finalmente, cocreamos una estrategia de participación
fundamentada en la construcción de relaciones y entrevistas informales con profesionales en la
comunicación de riesgos y residentes puertorriqueños que viven en áreas de alta susceptibilidad
a deslizamientos de tierra. Mediante una combinación de estos tres métodos de recopilación de
información, combinamos y refinamos nuestro insumo para un primer borrador de la Guía
sobre deslizamientos.

La bibliografía anotada y nuestra revisión sobre los materiales de educación y de
divulgación existentes sobre deslizamientos de tierra nos ayudaron a identificar conocimientos
científicos claves y recomendaciones de mitigación (Apéndice). La información disponible sobre
deslizamientos de tierra es abundante, y ningún folleto de educación y divulgación por sí solo
podría cubrir la gama completa de temas. Con el fin de identificar los temas más críticos que se
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cubrirán en los materiales educativos que planeamos desarrollar, identificamos y analizamos
ejemplos de productos de comunicación de deslizamientos de tierra existentes que trataban
temas similares a nuestras necesidades. Usamos una hoja de cálculo para hacer referencias
cruzadas de información obtenida de cada producto existente, como formato, público objetivo,
fases del ciclo del desastre (por ejemplo, preparación y mitigación) y recomendaciones. Esto nos
permitió evaluar lo que otros comunicadores de riesgos de deslizamientos de tierra consideraron
más importante e identificar métodos creativos para compartir información. Esta revisión inicial
nos ayudó a determinar asuntos principales sobre deslizamientos de tierra para discutirlos en
reuniones informales subsiguientes.

Para crear materiales útiles de educación y divulgación sobre deslizamientos de tierra,
necesitábamos desarrollar relaciones con una amplia gama de profesionales que tuvieran
experiencia en ciencias terrestres, comunicación de riesgos, manejo de emergencias,
planificación del uso de la tierra y otros campos afines. Debido a que el objetivo de nuestro
proyecto no era la investigación académica y no queríamos que nuestros colaboradores se
percibieran como sujetos de investigación, optamos por adoptar un enfoque menos formal para
la recopilación de información. Comenzamos a construir una red a través de conversaciones y
realizar entrevistas informales, recurriendo a referencias dentro de las redes sociales de los
participantes. Colegas del USGS facilitaron nuestras primeras presentaciones a aquellos con
quienes se había establecido contacto durante la respuesta al huracán María, entre ellos, la Red
Sísmica de Puerto Rico. Estos participantes nos presentaron a otros profesionales que entendían
que tuvieran conocimiento relevante, entre otras cualidades. En el proceso, aprendimos sobre
las preocupaciones de la población local relacionadas con los deslizamientos de tierra,
incluyendo información sobre la cultura, el idioma y el comportamiento, que podría informar
sobre el contenido y la presentación de los materiales educativos en desarrollo.

Aunque las semillas de este proyecto se plantaron en octubre de 2017, comenzamos a
crear vínculos con profesionales y a construir formalmente nuestra red en octubre de 2018. Se
realizaron viajes de seguimiento en diciembre de 2018 y febrero de 2019 para expandir la red. A
menudo, recibimos ayuda para coordinar grupos focales o reuniones de parte de un colaborador
local. A través de estas primeras interacciones, desarrollamos asociaciones, aprendimos sobre
los esfuerzos anteriores y en curso para enfrentar las amenazas de deslizamientos de tierra,
visitamos lugares de deslizamientos de tierra recientes alrededor de la isla y llegamos a
comprender la complejidad de la mitigación y preparación de deslizamientos de tierra en Puerto
Rico.

Durante el próximo año del proyecto, invertimos mucho tiempo y esfuerzo en
relacionarnos con la red de partes interesadas para transmitir el contenido y formato de la Guía
y otros productos de comunicaciones de riesgo pertinentes. Para hacerlo, los cuatro miembros
del núcleo del equipo que no residen en Puerto Rico viajaron a menudo a la isla, con un total de
123 días presenciales en Puerto Rico entre octubre de 2017 y febrero de 2020. Durante esos
viajes, se llevaron a cabo entrevistas informativas con planificadores, administradores de
emergencias y otros comunicadores de riesgos junto con los tres miembros del núcleo de
nuestro equipo residentes de Puerto Rico. En ellas, se enfatizó la necesidad de expandir más allá
de la creación de un folleto de comunicación de riesgos para alcanzar un público más amplio.
Esta información es consistente con las recomendaciones de los esfuerzos de trabajos previos
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pertinentes con la comunicación de riesgos en Puerto Rico.36 La retroalimentación adicional de
la red en crecimiento nos ayudó a comprender que la guía tendría que funcionar de dos
maneras: (1) como un almacenamiento verificado de información y consejos coproducidos sobre
deslizamientos de tierra, y (2) como un punto de partida para el proceso de comunicación de
riesgos. Aun así, reconocemos que la guía era simplemente un primer paso para comunicar los
peligros de los deslizamientos de tierra a través de medios y formatos adicionales.

A medida que avanzaba el proyecto, nuestro equipo principal también hablaba con
algunos residentes y propietarios de viviendas cuyas viviendas habían sido afectadas o
amenazadas por deslizamientos de tierra. Sus perspectivas se recopilaron a través de
conversaciones informales, entrevistas informativas no investigativas y reuniones de grupo,
informando contenido práctico que estaría finalmente incluido en la guía. También hablamos
con aproximadamente 60 personas a través de visitas domiciliarias, eventos de participación
comunitaria y reuniones con profesionales relacionados con el tema. Nuestro equipo capturó las
conversaciones tomando notas detalladas de las reuniones o escribiendo resúmenes posteriores
a las reuniones cuando se consideró inapropiado tomar notas importantes durante las
conversaciones. Posteriormente, informábamos sobre temas claves que surgían en las
reuniones. Cuando comenzamos a escuchar muchas respuestas similares de las distintas partes
interesadas, nos sentimos cómodos de tener suficiente información para seguir adelante, un
punto el cual los investigadores cualitativos describen cómo alcanzar la ‘saturación’.42

Mantener relaciones y continuar recopilando información requirió mucho tiempo, pero
se aseguró de que la Guía sobre deslizamientos y cualquier producto posterior se alineara
finalmente con las necesidades de las partes interesadas. Por ejemplo, muchas personas con las
que hablamos identificaron productos específicos de educación sobre deslizamientos de tierra
que podrían usar en sus actividades corrientes, como grabaciones de audio que podrían llegar a
las poblaciones mayores que escuchan la radio con regularidad. Además de los valiosos
comentarios proporcionados, anticipamos que los profesionales que conocimos como parte de
nuestras actividades para cultivar una red servirían de vectores para compartir la Guía sobre
deslizamientos de tierra. Para que eso sucediera, necesitábamos brindar material que pudiera
incorporarse a sus actividades de comunicación de riesgos existentes.

Creando la Guía sobre deslizamientos
La Guía sobre deslizamientos de tierra se distingue de otras herramientas de

comunicación de deslizamientos de tierra disponibles en que es visual, creada en español y
traducida al inglés, adaptada a Puerto Rico, basada en los datos científicos más recientes y
diseñada para enfatizar las acciones que las personas pueden tomar para reducir el riesgo a
deslizamientos de tierra. Incorporamos contenido de ejemplos destacados de guías de
deslizamientos de tierra, publicaciones previas de comunicación de deslizamientos y riesgo en
Puerto Rico, informes del USGS sobre la geología de la isla y eventos anteriores de
deslizamientos de tierra y materiales educativos sobre otros peligros que afectan a Puerto Rico.
Algunas de las mejores guías de deslizamientos de tierra que encontramos en otros proyectos
tenían gráficos atractivos y fáciles de entender, y deseábamos seguir ese modelo. Al revisar otras
guías de deslizamientos de tierra, también se hizo evidente que debíamos ser explícitos sobre
nuestro público y selectivos en la información incluida. Debido a que existe demasiada

8



información sobre deslizamientos de tierra, y gran parte de ella altamente técnica para
comunicar todo lo relevante a través de una sola guía.

El proceso de comunicación colaborativa de riesgos nos ayudó a delimitar la información
incluida en la guía de manera sistemática mientras buscamos retroalimentación o sugerencias
con regularidad. Por lo tanto, el desarrollo de la Guía sobre deslizamientos de tierra fue
altamente iterativo e involucró interacciones frecuentes con nuestros colaboradores de todo
Puerto Rico durante cada etapa del proyecto. Incluyó reuniones periódicas y una serie de 18
borradores de la guía elaborados a lo largo de 14 meses. El trabajo entre el equipo central se
organizó a través de reuniones semanales, lo que nos permitió desarrollar un plan para la
creación del documento. Dos colaboradores del proyecto, la Red Sísmica de Puerto Rico y el
Programa de Alerta de Tsunamis en el Caribe, brindaron a los miembros del equipo de
estudiantes subgraduadas de la UPRM acceso a espacios de oficina y programas de diseño
gráfico. Estos recursos no solo fueron clave para la creación de la guía, sino que las frecuentes
interacciones personales también facilitaron vías adicionales para las aportaciones de las partes
interesadas.

Para continuar involucrando a partes interesadas de múltiples organizaciones en toda la
isla, invitamos a los miembros de nuestra extensa red a que revisaran las opiniones. Los aportes
de científicos físicos y sociales, planificadores, empleados gubernamentales, administradores de
emergencias y residentes de comunidades en riesgo se incorporaron finalmente en un borrador
completo a través de un proceso de revisión gradual que implicó la revisión de varias versiones
de la guía. Por lo tanto, cada nuevo revisor o conjunto de revisores recibió un borrador más
pulido. Estos describieron la necesidad de ampliar el público de la guía reemplazando la mayor
cantidad de texto posible con gráficos para mejorar la accesibilidad y hacerla visualmente
atractiva para los lectores. La evolución del contenido del documento y la publicación final
refleja una visión de consenso sobre la forma más efectiva de presentar información sobre el
riesgo de los deslizamientos y las acciones de mitigación económicamente viables para Puerto
Rico (Figura 2).

También utilizamos aportes de la red de profesionales de comunicación de riesgos para
identificar la información de deslizamientos de tierra que sería de mayor utilidad para estos
profesionales en su trabajo de manejo de terremotos, tsunamis, clima extremo y otros peligros.
Los revisores aportaron información que ayudó a dar forma al contenido de la guía, así como
imágenes, experiencias profesionales y personales con peligros de deslizamientos de tierra. La
revisión técnica final fue completada por profesores universitarios y científicos de
deslizamientos de tierra del USGS para garantizar la integridad científica de la información
proporcionada. El tiempo necesario para emplear este proceso iterativo de revisión y cotejo fue
sustancial, pero el enfoque proporcionó un medio para involucrar a la red de profesionales en la
cocreación de la guía sin exigir un compromiso oneroso a una sola persona.
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Figura 2. Primera versión y versión final de Landslide Guide. El panel de la izquierda
muestra un primer borrador de la página "Medidas de preparación" con un uso intensivo
de texto. El panel derecho muestra los gráficos creados para la versión final en respuesta a
sugerencias y solicitudes de las partes interesadas.

Desarrollo de un plan de comunicaciones y distribución la Guía
Con el fin de llegar eficazmente a un público más amplio con los recursos disponibles, el

equipo desarrolló un plan de comunicaciones para comunicar la distribución digital e impresa
de la guía. Los objetivos eran maximizar la distribución electrónica del documento a través de la
red existente de revisores y colaboradores e identificar público clave de partes interesadas
adicionales potencialmente dispuestas a compartir la guía a través de sus redes. También, se
imprimieron mil ejemplares de la guía en español de Puerto Rico para distribución al público
que prefiere o requiere una copia física.

Identificamos varios ‘programas campeones de reducción del riesgo de desastres’, 22,43 y
sus esfuerzos expandieron grandemente el alcance de la guía. Por ejemplo, alrededor de un mes
antes de la publicación y el lanzamiento, una notable meteoróloga puertorriqueña brindó a
nuestro equipo la oportunidad de presentar la guía a su público en televisión y en línea. Esta
entrevista nos permitió probar la recepción de la guía y ofreció otra oportunidad para recibir
retroalimentación por parte de una audiencia diferente. Ella ha continuado promoviendo el
proyecto, alcanzando a millones de seguidores a través de sus cuentas de redes sociales con
publicaciones sobre la Guía sobre deslizamientos de tierra.
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Muchos otros grupos de partes interesadas proporcionaron medios de comunicación y
promovieron los materiales educativos y de divulgación. Por ejemplo, un colaborador y
consultor de un proyecto en la Junta de Planificación de Puerto Rico solicitó materiales para
capacitar a los inspectores en la identificación de peligros de deslizamientos de tierra. También,
participamos de conferencias en línea y de un campamento de ciencia impartido por el
EcoExploratorio: Museo de Ciencias de Puerto Rico. La Agencia Federal para el Manejo de
Emergencias (FEMA) solicitó presentaciones de nuestro equipo para involucrar a los
administradores de emergencias en municipios de la isla y en los Estados Unidos continentales
en pleno a través de una serie de seminarios web respaldados por FEMA. Hemos presentado la
guía en talleres y conferencias, así como en televisión, donde las asistentes de investigación
fueron recibidas por la cadena Univisión para discutir la guía y las amenazas de deslizamientos
de tierra en Puerto Rico.

Creación de productos derivados
Después de finalizar la Guía sobre deslizamientos de tierra, nuestro equipo comenzó a

crear productos derivados para atender las solicitudes de los profesionales de la comunicación
de riesgos y llegar a un público más amplio. La gama completa de productos de comunicación de
riesgo de deslizamientos de tierra desarrollados además de la guía de acceso abierto al público y
disponibles en español e inglés, comprende:

● Una plataforma de diapositivas de presentación, que incluye notas del orador para cada
diapositiva;

● Una animación ilustrada con audio para uso en las redes sociales;
● Un mapa que explica el contexto detrás de la Guía sobre deslizamientos de tierra, que

incluye imágenes de la densidad de deslizamientos de tierra en Puerto Rico basadas en
datos del USGS;

● Conferencias en línea grabadas que explican la Guía sobre deslizamientos de tierra;
● Guiones escritos que se pueden leer en radio o televisión; y
● Materiales educativos K-12 que incluyen diapositivas, hojas para aprender y un

experimento científico guiado.

Estos nuevos productos se desarrollaron generalmente en español puertorriqueño y
luego se tradujeron al inglés, como se hizo con la Guía sobre deslizamientos. Entendimos de
nuestras entrevistas que las generaciones más jóvenes en Puerto Rico prefieren adquirir
información por medio de las redes sociales, mientras que los residentes mayores a menudo
escuchan la radio o confían en presentaciones locales de las organizaciones no gubernamentales
(ONGs), manejadores de emergencia y otros. Como tal, intentamos asegurarnos de que el rango
de productos derivados llegara a un amplio sector de la población puertorriqueña.

El proceso de creación de la Guía sobre deslizamientos de tierra, así como el de estos
productos derivados, se muestra en la Figura 3. Esta hoja de ruta está destinada a ilustrar los
principales eventos a lo largo del camino y las asociaciones claves que hicieron posible este
esfuerzo.

El tiempo y el esfuerzo dedicados a la Guía sobre deslizamientos de tierra y los productos
derivados han sido efectivos en términos de ampliar el alcance del proyecto. Por ejemplo, 500
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personas han asistido a nuestras presentaciones y, en conjunto, ha habido más de 18,000
reproducciones de nuestras presentaciones en video grabadas y entrevistas en las redes sociales.
También, hemos recibido una docena de solicitudes de partes interesadas para presentaciones
sobre deslizamientos de tierra. Hasta la fecha, nuestro equipo y nuestras organizaciones
asociadas de comunicación de riesgos han distribuido 700 copias impresas de la guía a los
residentes. Las publicaciones en las redes sociales sobre la Guía sobre deslizamientos han
recibido miles de “Me gusta”, comentarios o compartidos, y los comentaristas a menudo nos
agradecen particularmente por brindar esta información en español. De hecho, nuestra extensa
red de comunicadores de riesgos ha ayudado al USGS a comunicar información urgente sobre
peligros para Puerto Rico en español relacionada con terremotos y huracanes.

Figura 3: Ilustración de la hoja de ruta del proceso utilizado para desarrollar la Guía. Los
círculos con flechas representan la iteración de actividades.

PRINCIPIOS DE COMUNICACIÓN COLABORATIVA DE RIESGOS
Los siguientes principios fundamentales guiaron este proyecto colaborativo y el proceso

descrito anteriormente: competencia cultural, compromiso ético, el escuchar, toma de
decisiones inclusivas, empatía, investigación convergente, mentoría escalonada, adaptabilidad y
reciprocidad. Juntos estos principios ayudan a esclarecer cómo participar en la comunicación
colaborativa de riesgos mientras se aprovecha el poder de los equipos interdisciplinarios y
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transculturales. Es importante enfatizar que todos estos principios operan simultáneamente y se
refuerzan unos a otros a lo largo del proceso de comunicación de riesgos. Ayudan a abordar
preguntas sobre cómo construir y mantener relaciones exitosas que permitan intercambios
multidireccionales involucrados en la comunicación colaborativa de riesgos.

Tabla 1. Principios de comunicación colaborativa de riesgos

Competencia
cultural

Alinear el proyecto con contextos sociales, culturales, históricos, políticos y

ambientales para brindar el mayor beneficio.

Compromiso ético
Construir relaciones de trabajo colaborativas basadas en lo que es justo,

equitativo y moralmente bueno para todos los involucrados.

Escuchar
Reconocer y construir desde el conocimiento de las poblaciones locales.

Buscando continuamente la retroalimentación constructiva.

Decisiones inclusivas
Fomentar y aprovechar los aportes de todos los que entran en contacto con

el proyecto, con una estructura de equipo sin jerarquía.

Empatía
Practicar el reconocimiento y la validación de las experiencias únicas de las

personas involucradas o afectadas por el proyecto.

Investigación
convergente

Abordar la investigación a través de la lente de un problema específico y

convincente que requiere una integración amplia en todas las disciplinas.

Mentoría escalonada
Ofrecer mentoría a la generación actual y próxima de profesionales dentro
del equipo principal.

Adaptabilidad
Anticipando y haciendo cambios según sea necesario como respuesta a
información nueva y eventos relevantes y concurrentes.

Reciprocidad
Encontrar maneras significativas y tangibles para devolver el favor a aquellos
que han contribuido en el proyecto, una práctica basada en la gratitud.

Competencia cultural
La competencia cultural es uno de los nueve principios fundamentales que utilizamos

para guiar nuestros esfuerzos en Puerto Rico. Cross et al.44p13 definen la competencia cultural
como un “conjunto de conductas, actitudes y políticas congruentes que se unen en un sistema,
una agencia o entre profesionales y habilitan estos entes para trabajar eficazmente en
actividades interculturales”. Con respecto a la comunicación colaborativa de riesgos, definimos
la competencia cultural como el proceso proactivo y continuo de alinear nuestro proyecto con
contextos sociales, culturales, históricos, políticos y ambientales para hacer que el proceso de
comunicación de riesgos y productos relevantes, apropiados y beneficiosos para aquellos
expuestos a peligros de deslizamientos de tierra.
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Los investigadores de desastres y los profesionales en manejo de emergencias suelen
trabajar en áreas geográficas y contextos culturales que no les son familiares, por lo que la
competencia cultural es fundamental para que los profesionales externos garanticen que sus
acciones no agravan la desigualdad o perjudican más a las poblaciones afectadas.40,45 Dado que
cuatro de los siete miembros centrales de nuestro equipo no viven en Puerto Rico, la
competencia cultural era importante para alinear nuestras perspectivas y comunicación con el
contexto cultural local. Tres de los miembros no puertorriqueños dominan el español, y cada
persona hizo un esfuerzo concertado para comprender la cultura y el entorno único de Puerto
Rico al sumergirnos en los medios puertorriqueños, leer libros de autores locales, escuchar
podcasts, y visitar sitios culturales e históricos durante el tiempo en la isla.

Como se indicó anteriormente, una de nuestras políticas fue desarrollar primero
materiales educativos y de divulgación para Puerto Rico en español y luego, traducir al inglés
según necesario. Esto contrasta fuertemente con la práctica de comunicación científica
tradicional en EE. UU. continental, donde la mayor parte de la orientación sobre amenazas está
escrita o creada en inglés primero, luego (a veces) traducida a otros idiomas. La mayoría de la
población de Puerto Rico habla español como lengua materna, por lo que crear el contenido en
español puertorriqueño fue al principio un aspecto importante de nuestros esfuerzos de
comunicación de riesgos. Este enfoque aseguró que nuestros materiales educativos fueran lo
más relevantes e intuitivos posibles para nuestro público objetivo.

Los esfuerzos de colaboración entre profesionales y estudiantes en Puerto Rico con las
partes interesadas externas ayudaron a acelerar lo que Wu et al.40 han descrito como un
“proceso escalonado para el desarrollo de la competencia cultural, donde los investigadores y
profesionales pasan de la conciencia cultural al conocimiento, sensibilidad y competencia”. La
relación sólida entre los miembros del equipo apoyó la comunicación regular y abierta que guió
el proyecto hacia la alineación con el contexto cultural local. Estas relaciones proporcionaron
vías para la retroalimentación directa e inmediata sobre los ajustes que debían realizarse en los
materiales educativos y de divulgación y el proceso utilizado para desarrollarlos.

Compromiso ético
La ética de la investigación es un término abarcador referido a un conjunto de

principios o estándares éticos que rigen la realización de la investigación y las prácticas
científicas y, sobre todo, “protegen la dignidad, los derechos y el bienestar” de los
involucrados.46 En publicaciones recientes, se ha pedido una mayor atención a la ética en la
investigación de desastres. 47,48 Browne y Peek36p82 observan que, a largo plazo, las
preocupaciones éticas comprenden todo el ciclo de vida de los proyectos de investigación de
desastres. Asimismo, los proyectos de comunicación de riesgos implican a menudo
incertidumbres éticas y relaciones asimétricas entre los participantes, que varían en sus
niveles de influencia sobre el riesgo, acceso a la información de riesgo e inicio de mensajes de
comunicación de riesgos.49 Tales asimetrías en esta comunicación generan el potencial de
dilemas éticos que pueden amenazar con la integridad de los proyectos de investigación y las
intervenciones prácticas.36

En respuesta a la complejidad de involucrarse éticamente en diversas comunidades, el
campo de la comunicación de riesgos se ha dirigido a centrar los principios básicos de la
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comunicación de riesgos mientras los adapta para asegurarse de que participen el público y las
partes interesadas de la comunidad en pleno.3 Esto implica indagar sobre “cuestiones
políticas, éticas y de otro tipo que pueden moldear las actitudes de las personas hacia el riesgo
y su capacidad para tomar medidas para reducirlo”.17p11 Por lo tanto, el principio de
compromiso ético en la comunicación de riesgos procura reconocer y enfrentar de manera
proactiva los desequilibrios entre colaboradores y participantes en un proceso de
comunicación de riesgos mientras se avanza hacia un enfoque más justo y equitativo para la
participación comunitaria.

Deseamos utilizar el compromiso ético como el primer y último punto de referencia
para cualquier decisión importante en nuestro proyecto. Como mínimo, las juntas éticas y
otras supervisiones institucionales requieren que los investigadores "no perjudiquen". Al
centrar la ética en nuestra práctica, nuestro equipo procuró ir más allá de los requisitos
básicos de la junta de revisión institucional. Esto significaba, en la práctica, que regularmente
hacíamos preguntas como: ¿Es esto ético? ¿Ético para quién? ¿Es esto justo y equitativo?
¿Cómo podemos asegurarnos de que nuestros propios principios éticos y los valores de los
demás sean inherentes a los procesos y productos que estamos creando? Con estas preguntas
sobre nuestro trabajo, nuestro objetivo era infundir la toma de decisiones éticas a lo largo de
todo nuestro proceso de participación y tomar las decisiones lo más informadas posibles por la
ética .36

El compromiso ético es fundamental a lo largo del ciclo de vida de un desastre, desde la
preparación hasta la respuesta, recuperación y mitigación. Sin embargo, particularmente
durante los períodos posteriores al desastre, la ética centrada se torna primordial, ya que los
investigadores y los profesionales pueden estar interactuando regularmente con las personas
afectadas por el desastre que están manejando diversas formas de trauma y pérdida. 47 Fuimos
muy conscientes de esta dinámica en Puerto Rico, ya que nuestros colaboradores y
participantes del proyecto no solo expresaron desafíos relacionados con los impactos
continuos del huracán María, sino que también describieron la desigualdad económica,
desinversión social y peligros crónicos como el calor e inundaciones que hizo que la
recuperación fuera más lenta y difícil. Aunque no pudimos abordar todos los problemas,
centrar la ética nos ayudó a percibir a través de un conjunto de lentes más holísticos y basado
en principios.

Escuchar
El principio de escuchar fue fundamental para este proyecto. La comunicación

colaborativa de riesgos requiere escuchar a las partes interesadas locales desde el principio y
desarrollar el proyecto a partir de las ideas y comentarios compartidos. Nuestro compromiso
de escuchar surgió tanto de nuestro compromiso con la práctica como de relatos de
advertencia previos. De hecho, en una variedad de contextos pos-desastre, han surgido
problemas cuando los visitantes no se tomaron el tiempo para escuchar a la población local. 50

Por lo tanto, escuchar las historias de los residentes y los compañeros colaboradores es
esencial para garantizar que las intervenciones sean efectivas y apropiadas para el contexto
local. 51,52 Escuchar se enfoca en asegurar que se le preste atención a cada individuo
involucrado en el proyecto, y así sus contribuciones puedan ayudar a dar forma y adelantar la
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misión del proyecto.
En la comunicación colaborativa de riesgos, escuchar proporciona un mecanismo para

la comunicación multidireccional y la comprensión de que se valoran todas las perspectivas.
En esencia, escuchar puede ayudar a contrarrestar los desequilibrios de poder y la tendencia a
la comunicación unidireccional de riesgos que favorece el conocimiento científico sobre el
conocimiento local. La comunicación colaborativa de riesgos implica tomarse el tiempo para
identificar, reunirse y escuchar las voces locales, y luego adaptar el proyecto para reflejar sus
solicitudes y contribuciones. Prioriza el reconocimiento de las experiencias y conocimientos de
los demás. Escuchar como principio también significa hacer preguntas y estar preparado para
recibir críticas constructivas y retroalimentación positiva y así ayudar a mejorar los productos
del proyecto. Buscar comprender las perspectivas de los profesionales locales de comunicación
de riesgos, planificadores urbanos, administradores de emergencias y residentes y trabajar
para lograrlo fue una parte fundamental de la elaboración de la Guía sobre deslizamientos de
tierra.

Al comenzar el proyecto con meses de entrevistas informales, reuniones y grupos
focales, creamos un espacio para escuchar y recopilar perspectivas claves que informaron el
concepto de la guía. Las conversaciones con profesionales y residentes de todo Puerto Rico
ayudaron a definir una lista de características deseables para la guía y los materiales
asociados. Por ejemplo, escuchamos de las partes interesadas que la guía debía ser
científicamente precisa y culturalmente relevante para Puerto Rico. Aprendimos que debía ser
creada en conjunto, respaldada y utilizada por una amplia variedad de partes interesadas en
toda la isla.

Nuestro equipo consideró originalmente la creación de dos guías separadas sobre
deslizamientos de tierra: una para residentes y otra para profesionales de manejo de
emergencias. Sin embargo, al escuchar a los administradores de emergencias, planificadores,
científicos y otras partes interesadas, se hizo evidente que una sola guía podría satisfacer las
necesidades de ambos públicos. Los residentes podrían aprender directamente de las páginas
de una guía, mientras que los profesionales de peligros podrían usarla como una herramienta
de diálogo para involucrar a las partes interesadas de la comunidad e intercambiar
conocimientos. Los administradores de emergencias indicaron que podrían utilizar la guía
como referencia y punto de partida para llegar a diferentes grupos, combinando sus
recomendaciones con su conocimiento de Puerto Rico y el manejo de emergencias. A través de
este proceso de escuchar y adaptar nuestros productos a las necesidades locales, mostramos
respeto por el conocimiento y experiencia local. Como resultado de estos esfuerzos, varias
partes interesadas han incorporado la guía y los productos relacionados en sus actividades
actuales de divulgación.

Toma de decisiones inclusivas
La toma de decisiones inclusivas se refiere al proceso democrático de dirigir un

proyecto incorporando proactivamente la aportación de todas las partes interesadas. Este
enfoque se basa en definiciones de gobernanza inclusiva del riesgo 53, así como el enfoque de
investigación participativa, 54 que reconocen una amplia gama de tipos de conocimiento y
fomentan la reflexividad en el proceso de toma de decisiones. En este proyecto, el principio de
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toma inclusiva de decisiones implicaba fomentar la retroalimentación constructiva y
responder a las aportaciones de todos los que participaron. Si bien a veces recibimos
comentarios contradictorios y, por lo tanto, no pudimos incorporar todas las
recomendaciones, continuamos con la misión de tomar decisiones inclusivas y acciones
reflexivas en todo momento.

Las decisiones inclusivas, como escuchar, se basan en mostrar respeto por el
conocimiento, la experiencia y perspectiva de cada persona, independientemente de su estatus
social o profesional. En términos de la dinámica dentro de nuestro equipo central, cada
miembro tenía diferentes niveles de experiencia y se encontraba en una etapa profesional
diferente. Sin embargo, las ideas de cada miembro del equipo se consideraron igualmente
válidas y se adoptaron cuando fue posible en las decisiones relacionadas con el proyecto. En la
práctica, ninguno de nuestros miembros con más experiencia tomó una decisión sin consultar
a otros miembros del equipo central y las partes locales interesadas en Puerto Rico.

Cuando era necesario tomar una decisión, nuestro equipo central lo hacía a través de
un proceso ascendente, consolidando los aportes de nuestra extensa red. Debido a que los
miembros del equipo local en Puerto Rico tenían el mejor contexto para decidir qué decisión
sería apropiada con respecto a muchos temas, tenía sentido que los miembros
puertorriqueños de nuestro equipo lideraran el proceso de toma de decisiones por consenso.
Alcanzar este consenso implicó combinar diferentes tipos de experiencia, incluyendo: la
experiencia vivida y el conocimiento situacional de los asistentes de investigación en Puerto
Rico; investigación de campo y conocimiento científico sobre riesgos de deslizamientos de
tierra; y las décadas de experiencia de los miembros del equipo relacionados con la
comunicación de riesgos y manejo de proyectos.

Debido a los sistemas jerárquicos que estructuran nuestros entornos de trabajo en la
academia y el gobierno, el principio de toma inclusiva de decisiones debe reforzarse
regularmente durante todo el proyecto para garantizar que todos los miembros del equipo se
sientan seguros y bienvenidos al expresar sus ideas y preocupaciones. En cualquier momento
que enfrentamos puntos de inflexión importantes en las actividades del proyecto, nuestras
opciones para los próximos pasos se generaron entre todo el equipo, incluyendo la opinión de
los colegas de nuestra extensa red; luego, los siguientes pasos se decidieron colectivamente.
En términos de cómo el equipo trabajó en conjunto y dirigió el proyecto, el principio de toma
de decisiones inclusivas estableció una estructura plana, en lugar de una jerarquía
descendente.

Empatía
La empatía es un pilar fundamental de nuestro modelo de comunicación colaborativa

de riesgos y, recientemente, ha sido reconocida como un componente clave de otros modelos
de comunicación de riesgos. 8,55 Definimos el principio de empatía como: reconocer, respetar y
validar las experiencias únicas de las personas involucradas o afectadas por el proyecto. Estos
grupos de interés incluyen a aquellos con quienes contactamos sobre el riesgo, colaboramos y
miembros de nuestro equipo principal de proyecto. La empatía ayuda a los comunicadores de
riesgos a encontrar un punto medio con las personas. En el modelo de comunicación de
riesgos de crisis y emergencias (CERC, por sus siglas en inglés), por ejemplo, la empatía no es
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solo un medio para mejorar la comunicación de riesgos; es un objetivo final asociado con
brindar tranquilidad y reducir la confusión emocional. 8 Aunque la empatía no está incluida en
todas las etapas del modelo CERC, sostenemos que la empatía puede mejorar el ciclo completo
de comunicación de riesgos.

A medida que desarrollábamos materiales de comunicación de riesgos de
deslizamientos de tierra, nuestro equipo de proyecto reconoció que la empatía era
fundamental para comprender el tipo de información que debíamos proporcionar. Dado que
algunos de los miembros de nuestro equipo de proyecto interactuaron directamente con
residentes cuyas casas se agrietaron a causa de deslizamientos de tierra, el problema que
estábamos encarando ya no era abstracto, sino personal. Muchas de las personas que
conocimos todavía vivían en sus hogares a pesar de la posibilidad de deslizamientos de tierras
cercanos, y aquellos que se habían visto afectados directamente expresaron una sensación de
pérdida, ansiedad y frustración. Un fuerte sentido de empatía por estas emociones motivó a
nuestro equipo a hacer todo lo posible para responder a sus necesidades y deseos.

Construir y practicar la empatía facilitó relaciones laborales más sólidas dentro de
nuestra red de colaboradores. Reconocimos que muchos de estos profesionales trabajan
incansablemente para disminuir los riesgos de las personas a las que sirven. Algunos de
nuestros colaboradores incluyeron, por ejemplo, un manejador de emergencias local al que se
llama cuando los deslizamientos de tierra obstruyen las carreteras y el acceso a los hospitales;
funcionarios de planificación responsables de asesorar sobre la geología para la zonificación;
meteorólogos encargados de proporcionar información oportuna y vital al público; y
profesores universitarios, que a menudo estaban ofreciendo cursos y llevando a cabo
investigaciones mientras que respondían a las necesidades de sus estudiantes y comunidades
locales. Cada uno de estos colaboradores tenía diferentes encomiendas y demandas en su
agenda, pero todos compartían un mismo deseo y sentido de responsabilidad por el bienestar
de los demás. Mientras tanto, estos profesionales se enfrentaban a menudo con los efectos
abrumadores de múltiples peligros naturales a la vez y la fatiga por desastres en sus propias
vidas y hogares.

A medida que nuestro reconocimiento de las luchas y las fortalezas mejoró, la empatía
fue un principio operativo fundamental para nuestros esfuerzos. Nuestro equipo está
compuesto por personas de diversas edades, etnias, identidades de género, ubicaciones
geográficas, etapas en su carrera, disciplinas y experiencias personales con desastres. Los
miembros de nuestro equipo en Puerto Rico son profesionales de los peligros y sobrevivientes
de muchos desastres, entre ellos, el huracán María. Para que todos trabajaran en colaboración,
la empatía era una práctica necesaria. Nos permitió fomentar el respeto mutuo entre un grupo
de personas de diferentes orígenes sin que estuvieran previamente conectados como
profesionales. La empatía también encaminó nuestra respuesta a situaciones inesperadas y
desastres agravantes que surgieron en el curso de nuestro trabajo conjunto, como el terremoto
M6.4 de Puerto Rico de 2020 y la secuencia sísmica asociada, las inundaciones crónicas en
todo Puerto Rico y la pandemia global de COVID-19 que nos afectó a todos. 56 La empatía
sirvió de canal de comunicación con los miembros del equipo y colaboradores a nivel personal
y ayudó a crear un espacio para que esas preocupaciones tuvieran prioridad sobre nuestro
trabajo conjunto o cualquier fecha límite. De manera más general, la empatía proporcionó una
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fuerte motivación para participar en la comunicación colaborativa de riesgos y estableció una
base para navegar circunstancias complejas mientras se cocreaba con diversos equipos y
redes.

Investigación de convergencia
Los investigadores y profesionales de amenazas reconocen desde hace tiempo que el

aumento de las pérdidas por desastres exige nuevos enfoques para la reducción de riesgos. La
convergencia ofrece una de estas posibilidades con su enfoque en la integración profunda
entre disciplinas, la investigación impulsada por un problema específico y convincente y el
potencial de soluciones novedosas. 57 En su esfuerzo por llevar un marco de convergencia al
campo de las amenazas y los desastres, Peek et al.10p1 definen la investigación de la
convergencia como “un enfoque para la producción y acción de conocimiento que involucra a
diversos equipos que trabajan juntos en formas novedosas, trascendiendo los límites
disciplinarios y organizacionales— para encarar desafíos sociales, económicos, ambientales y
técnicos en un esfuerzo por reducir las pérdidas por desastres y promover el bienestar
colectivo". Nuestro equipo central estaba preparado desde el principio para adoptar un
enfoque orientado a la convergencia en nuestros esfuerzos. Nuestro equipo y nuestra extensa
red de colaboradores comprendieron una amplia variedad de antecedentes disciplinarios
relacionados con los peligros de deslizamientos de tierra, a saber, la geología, sociología,
planificación urbana, manejo de emergencias y meteorología. También trabajamos más allá de
los límites organizacionales y geográficos.

Lo que nos unió en este proyecto fue nuestro enfoque común en el desafío específico y
convincente del riesgo de deslizamientos de tierra en Puerto Rico y nuestro compromiso con
respecto a los factores subyacentes de ese riesgo. Estos enfoques "impulsados   por problemas"
y "basados   en soluciones" son un sello distintivo de la investigación deconvergencia, que
requiere a menudo nuevos procesos para fomentar disciplinas profundas, integración,
comunicación y colaboración.10 Para nuestro equipo, esto implicó alinear e integrar nuestros
diferentes idiomas (español e inglés), vocabularios científicos (geociencias, ciencias sociales,
planificación urbana), redes (gubernamentales, académicas, sector privado, organizaciones sin
fines de lucro y medios de comunicación) y comprensión de riesgo. Nuestro compromiso
común mutuo con el proceso de convergencia para hacer frente a los irritantes desafíos nos
unió e impulsó a superar las divisiones disciplinarias y organizacionales.

Además, la adopción de una mentalidad de convergencia implicaba que nuestro equipo
se enfocara en las causas fundamentales de pérdidas relacionadas con los deslizamientos de
tierra, así como en posibles soluciones. Trabajamos diligentemente para caracterizar tanto los
desafíos como para enfrentarlos. Esto significó, en la práctica, que cada vez que
identificábamos un factor de riesgo de deslizamiento de tierra, nos preguntábamos qué se
podía hacer con el problema desde la perspectiva del manejo de emergencias, la investigación
académica o la práctica de mitigación. Centrarnos en el problema y orientarnos a las
soluciones nos ayudó a desarrollar enfoques más realistas para responder potencialmente a
los innumerables desafíos identificados.
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Mentoría escalonada
La mentoría escalonada es una práctica en que los miembros del equipo de proyecto

aprenden de las experiencias personales y profesionales de otrospara apoyar el aprendizaje y
el desarrollo de cada miembro y mejorar la colaboración necesaria para la convergencia (véase
también Bronner et al. 58). Da forma a la estructura de un equipo al incorporar numerosas
capas de relaciones de mentoría dentro de él, de modo que los miembros del equipo que están
comenzando sus carreras tengan la oportunidad de aprender de aquellos más experimentados,
y viceversa. La mentoría escalonada facilita un intercambio multidireccional de conocimientos
y experiencias, que también se alinea con las mejores prácticas para la comunicación de
riesgos.

Entre nuestro equipo central, estas relaciones de mentoría escalonada generalmente
consistían en estudiantes y otros miembros del equipo de carrera temprana que aprendían de
miembros más experimentados. Sin embargo, todos reconocieron que existía la posibilidad de
compartir conocimientos, información y experiencias de forma multidireccional que fomentó
el crecimiento de las personas y del equipo en conjunto. Estas relaciones ayudaron a honrar
los diferentes tipos de experiencia que cada miembro del equipo aportó al proyecto. Además
de producir materiales sobre deslizamientos de tierra, estructurar nuestro trabajo de esta
manera aseguró que un resultado del proyecto fuera capacitar a la próxima generación de
investigadores y profesionales de desastres. También mejoró las capacidades de mentoría de
todos los miembros.

Utilizamos la mentoría escalonada para apoyar y elevar las voces de los primeros
miembros profesionales de nuestro equipo. Por ejemplo, después de aprender y practicar con
miembros de mayor experiencia, los asistentes de investigación universitarios presentaron
este trabajo en sus primeras conferencias científicas, así como en reuniones que resaltaron las
voces de los estudiantes involucrados en la investigación luego del huracán María.

La mentoría escalonada ayudó a los miembros del equipo a comprender cómo este
proyecto contribuyó a las metas futuras de cada individuo. Por ejemplo, elegimos actividades
que brindarían experiencias a los miembros del equipo y estudiantes subgraduados y
graduados que podrían respaldar sus solicitudes para programas de posgrado o internados en
sus campos de estudio, y nos aseguramos de que los miembros con más experiencias del
equipo pudieran completar y enviar los trabajos requeridos a tiempo. La mentoría escalonada
apoyó los procesos internos exitosos que impulsaron nuestros esfuerzos de comunicación
colaborativa de riesgos externos. Al alinear los esfuerzos basados   en proyectos con los
objetivos individuales de cada miembro del equipo, fuimos capaces de generar un conjunto de
productos más abarcador de lo que habíamos imaginado inicialmente. Al mostrar un
compromiso común entre nosotros, logramos mantener la motivación y mejorar la
satisfacción entre los miembros del equipo a medida que forjábamos colaboraciones más
sólidas entre nosotros y en toda la red que desarrollábamos.

Adaptabilidad
La adaptabilidad en la comunicación colaborativa de riesgos refleja la capacidad y la

previsión necesarias para trabajar con un conjunto dinámico de circunstancias que podrían
alterar la trayectoria del proyecto. Las investigaciones sobre la participación de la comunidad en
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el manejo de desastres han enfatizado la necesidad de enfoques flexibles y adaptables,
reconociendo que la rigidez disminuye la capacidad de superar de manera inventiva los
obstáculos para la implementación del proyecto. Al trabajar en Puerto Rico en el transcurso de
tres años, encontramos que nuestro proyecto se vio afectado por peligros naturales adicionales,
cambios políticos y crisis económicas en curso. Nuestro equipo tuvo que estar preparado para
adaptarse según fue necesario tanto a la nueva información como a los sucesos actuales. La
estructura de nuestro equipo permitió la flexibilidad y adaptabilidad que este proyecto requería

El principio de adaptabilidad resultó particularmente importante inmediatamente antes
del lanzamiento planificado de la Guía sobre deslizamientos de tierra a principios de 2020. La
secuencia de terremotos del suroeste de Puerto Rico comenzó a finales de diciembre de 2019 y
comprendió el sismo principal M6.4 el 7 de enero de 2020. El sismo y las réplicas deterioraron
muchas casas y edificios en la parte suroeste de la isla. Los miembros de nuestro equipo
trabajaron directamente en la respuesta del gobierno federal y local a la secuencia sísmica. Los
terremotos también provocaron deslizamientos de tierra en forma de desprendimientos de
rocas, uno de los cuales bloqueó brevemente una carretera que conecta el suroeste de Puerto
Rico con la ciudad capital San Juan, por donde muchos residentes viajan diariamente por
trabajo y otras necesidades. Hubo un sentido renovado de urgencia y demanda de materiales
educativos y de divulgación sobre amenazas de deslizamientos de tierra en medio de los
terremotos, y reconocimos la necesidad de actuar rápido. Aceleramos el lanzamiento público de
la Guía sobre deslizamientos para que estuviera disponible a los residentes y manejadores de
emergencias en Puerto Rico a partir de febrero de 2020. Pudimos ajustar nuestro calendario
dado que se había creado ya un plan de comunicación y divulgación mucho antes de nuestra
fecha de lanzamiento. En este, ya habíamos identificado nuestro público relevante y los medios
de distribución de la Guía sobre deslizamientos.

Mientras los terremotos persistían y nuestro equipo planificaba eventos en Puerto Rico,
el COVID-19 detuvo la mayoría de los viajes. En marzo de 2020, Puerto Rico se movilizó para
detener la propagación de la enfermedad con estrictos toques de queda y campañas de
comunicación de salud pública. Para nuestro proyecto, las limitaciones en las actividades de
comunicación de riesgos presenciales nos obligaron a modificar la distribución de los materiales
de deslizamientos de tierra para priorizar la comunicación en formatos digitales en el futuro.
Para la comunicación de riesgos en línea sobre deslizamientos de tierra, buscamos y
establecimos nuevas colaboraciones. Por ejemplo, miembros puertorriqueños del equipo
iniciaron una nueva colaboración con un museo de ciencia local. Esta y otras, tales como
asociaciones emergentes en curso , nos permitieron conectar con nuestra extensa red para
verificar cómo cada una de sus organizaciones estaba adaptándose a las condiciones en medio de
la pandemia y saber cómo deseaban recibir los materiales coproducidos de deslizamientos .

Reciprocidad
El principio de reciprocidad fomenta un intercambio mutuo y beneficios para todos los

participantes involucrados en el proceso investigativo o colaborativo. 62 Entendemos que la
reciprocidad implica mantener conexiones y encontrar formas tangibles de retribuir a aquellos
que contribuyen al proyecto. La retribución puede lograrse con el tiempo mediante una variedad
de mecanismos, por ejemplo, compartiendo expresiones verbales de gratitud, ofreciéndose como
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voluntario para ayudar a colaboradores en sus proyectos, brindando regalos y comida o
recompensando a las personas por su tiempo. Expresar gratitud es una forma importante de
reciprocidad. Dada la relevancia de la gratitud, insertamos esta práctica en todas las
interacciones de nuestro equipo. Iniciar las reuniones con expresiones de gratitud llegaron a
definir la cultura de nuestros proyectos y estas acciones moldearon nuestro trabajo en equipo.
Descubrimos que valorar activamente las contribuciones individuales ayuda a fomentar un
ambiente positivo que motiva el trabajo arduo y preserva el impulso de la educación y los
esfuerzos de divulgación. Ajustar el proyecto como vía para elevar voces locales sobre peligros y
comunicación de riesgos, en particular, miembros de nuestro equipo de estudiantes y
colaboradores voluntarios, tuvo el beneficio adicional de empoderar y un aumentar la cohesión
de nuestro equipo principal y nuestra extensa red.

Además de expresar gratitud, también tuvimos fondos relacionados con el proyecto para
apoyar muchas actividades. Esto significó que estábamos en condiciones de, por ejemplo,
comprar comida para reuniones presenciales, reembolsar los gastos de viaje de los
colaboradores del proyecto y compensar a nuestros asistentes de investigación por sus esfuerzos.
Aunque nuestro equipo no tenía recursos ilimitados, intentamos canalizar los que teníamos
hacia nuestras partes interesadas de manera que fueran cónsonos con las peticiones y
necesidades que observamos.

Priorizamos dar crédito a los miembros de nuestro equipo y red de colaboradores en
nuestros proyectos finales. Del mismo modo, facilitamos una afiliación de nuestro equipo de
proyecto con el Centro de Amenazas Naturales o un estado de voluntariado con el USGS a los
estudiantes y miembros que comenzaban su carrera. Un compromiso con la reciprocidad
permitió ofrecer todos nuestros productos de comunicación de riesgos de manera gratuita y en
muchos formatos, entre ellos, presentaciones, videos, conferencias, entrevistas en televisión y
copias de la Guía en forma impresa y en línea. Hemos continuado en la búsqueda de formas de
complementar y expandir el trabajo de nuestros colaboradores y asegurar que sus esfuerzos sean
reconocidos, respetados y valorados.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIÓN
Comenzamos este artículo definiendo la comunicación colaborativa de riesgos como un

proceso iterativo dirigido por principios éticos para la coproducción de materiales de
comunicación y conocimiento sobre peligros naturales por parte de grupos de interés locales y
externos. La comunicación colaborativa de riesgos se caracteriza por un proceso cíclico de
colaboración, cocreación y retroalimentación de materiales y actividades de comunicación de
riesgos a lo largo del tiempo. Este enfoque se basa en numerosos marcos existentes para la
comunicación de riesgos 6-9 con miras a la creciente necesidad de investigación de convergencia
frente a peligros y desastres compuestos.

Las partes interesadas y los profesionales en manejo de desastres representan a menudo
una amplia gama de disciplinas, desde la ciencia física y la sociología hasta la ingeniería y
planificación. La comunicación colaborativa de riesgos permite que diversas partes interesadas y
usualmente geográficamente dispersas puedan trabajar entre sí para alinear la comprensión de
riesgos y cocrear productos de comunicación relevantes. Los productos accesibles de
comunicación de riesgos son una base necesaria para informar medidas de protección y reducir
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pérdidas entre las personas expuestas a deslizamientos de tierra.63 Las partes interesadas se
involucraron en un diálogo a largo plazo que mejora la comprensión de los riesgos, así como las
opciones para manejarlos.

Este artículo demostró cómo implementamos la comunicación colaborativa de riesgos en
un proyecto que lanzamos después del huracán María y que tuvo como resultado la publicación
de la Guía sobre deslizamientos de tierra para residentes de Puerto Rico. Específicamente,
detallamos el proceso utilizado por nuestro equipo en Puerto Rico para desarrollar productos de
riesgos sobre deslizamientos de tierra y se describió el conjunto de principios fundamentales
que sustentaron todos nuestros esfuerzos tanto internos como externos. Estos principios —
competencia cultural, compromiso ético, escuchar, toma inclusiva de decisiones, empatía,
investigación de convergencia, mentoría escalonada, adaptabilidad y reciprocidad— se utilizaron
tanto dentro de nuestro equipo central como en el más amplio ecosistema de alianzas que
formamos a lo largo de los años después del huracán María.

El marco colaborativo de comunicación de riesgos hace énfasis en la ciencia sólida,
basada en compromiso primordial con las partes interesadas y en justicia en la investigación y
práctica de desastres.65,66. Los académicos puertorriqueños resaltaron la historia del archipiélago
de colonialismo de desastres, demostrando cómo las políticas de desastres pasadas y presentes
han reforzado a menudo los desequilibrios de poder y desigualdad social. Los procesos y
productos de comunicación de riesgos que se desarrollan desde una perspectiva de
comunicación colaborativa de riesgos pueden contrarrestar activamente estas asimetrías para
reducir las pérdidas de desastres y apoyar la recuperación equitativa.

El conjunto de principios descritos en este artículo ofrece un marco para la
implementación de proyectos colaborativos de comunicación de riesgos. Asumimos la posición
de que estos principios son parte integral para la promulgación de la comunicación colaborativa
de riesgos, que conceptualizamos como un proceso continuo y reforzado mutuamente, en lugar
de un estado final (Figura 4). Este reconocimiento de la comunicación de riesgos como un
proceso se tornó importante particularmente a medida que avanzaba nuestro proyecto y Puerto
Rico experimentaba múltiples eventos de peligros que dieron lugar a exposiciones acumulativas
a desastres. A medida que el panorama de la comunicación de riesgos se tornaba más
complicado con el tiempo, nuestro marco de comunicación colaborativa de riesgos nos
permitiría ajustar y adaptar tanto nuestros procesos de compromiso con los colaboradores,
como los productos que estaban en desarrollo.
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Figura 4. Esta ilustración muestra las relaciones que se refuerzan mutuamente entre los
nueve principios de la comunicación colaborativa de riesgos. Los principios no son
jerárquicos y, por lo tanto, no se pretende que se clasifiquen.

Llegamos a reconocer el tiempo como una dimensión particularmente importante para
una futura consideración en el contexto de la comunicación colaborativa de riesgos. Diferentes
niveles de compromiso y colaboración con contrapartes requieren compromisos de tiempo muy
diferentes. En algunas ocasiones comprendimos que había transcurrido demasiado tiempo
desde que nuestro equipo central había consultado con algunas partes interesadas, lo que nos
recordaba el compromiso constante requerido para mantener relaciones sólidas que facilitaran
la comunicación colaborativa de riesgos. En lugar de tomar el enfoque descrito en este
documento, podría haber sido posible que nuestro equipo central desarrollara una Guía sobre
deslizamientos de tierra fuera de Puerto Rico, y luego consultar con las partes interesadas
puertorriqueñas solo en la etapa final. Este enfoque pudo haber requerido menos tiempo, menos
colaboradores y menos recursos, pero no habría tenido como resultado un producto
coproducido, examinado y, en última instancia, copropiedad de residentes y expertos en Puerto
Rico.

Más allá de la producción y distribución de la guía, adherirse a los principios que
permiten que la comunicación colaborativa de riesgos prospere también requiere inversión de
tiempo. Por lo tanto, para aquellos que estén interesados   en continuar con este enfoque, es
importante reconocer que ir despacio y colocar el proceso de elaboración antes que el producto
es fundamental para su éxito. Por esta razón, los esfuerzos colaborativos de comunicación de
riesgos deben considerar cuidadosamente dichos compromisos de tiempo en fomentar y
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establecer un calendario realista del proyecto en consulta con colaboradores. Mientras se
desarrollaba la Guía, nuestro equipo tenía fechas límites flexibles y suficientes fondos para
permitir que el proyecto evolucionara a través del curso por aproximadamente tres años.
Establecer una asociación con contrapartes locales puede conducir a una gran mejora y
productos de comunicación más utilizables, pero se requiere de un número suficiente de
personas y recursos para el proyecto, tanto financieros como de tiempo, para su planificación y
manejo eficaz. A largo plazo, el tiempo invertido facilita un proceso que puede generar
conexiones de mutualidad y reciprocidad arraigadas en una ética de cuidado y respeto. El
proceso colaborativo de comunicación de riesgos se diseña para generar beneficios para aquellos
involucrados en el camino, así como los beneficiarios de los productos finales.

Intentamos abordar los aspectos de comunicación de riesgos de deslizamientos de tierra
con los recursos que teníamos; sin embargo, hay aspectos en los que aún no hemos enfatizado y
que esperamos que puedan recibir atención por parte de investigadores y profesionales en el
futuro. Por ejemplo, la agricultura y construcción de edificios del sector privado son áreas claves
asociadas con el riesgo de deslizamientos de tierra que aún no hemos dado a conocer a través de
nuestro proyecto. Llegar a los más vulnerables requerirá un compromiso continuo para nutrir y
expandir la coalición de colaboradores de mitigación en Puerto Rico.

Aunque este proyecto se centró en reducir las pérdidas por deslizamientos de tierra en
Puerto Rico, los principios básicos presentados aquí y el proceso de comunicación colaborativa
de riesgos puede ser empleado a través de diversos contextos geográficos y culturales. Los
riesgos por deslizamientos de tierra fueron nuestro enfoque principal, pero sugerimos que este
proceso junto a los principios básicos son aplicables en una variedad de tipos de amenazas y
terrenos en riesgo. Así como los manejadores de emergencias, científicos y otros profesionales
buscan formas de reducir el riesgo y de comunicar de manera eficaz acerca de las amenazas de
peligros naturales agravantes, nosotros percibimos la comunicación colaborativa de riesgos
como un enfoque de principios que puede ayudar a construir una base de apoyo del siglo XXI
necesaria para reducir las crecientes pérdidas por desastres. Esperamos que las herramientas
educativas y las relaciones creadas apoyen la comunicación colaborativa del riesgo de
deslizamientos de tierra mucho después de la culminación del proyecto.
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APÉNDICE

Contribuyentes*

Equipo central

Centro de Amenazas Naturales de la Universidad de Colorado Boulder
(Natural Hazards Center)
Universidad de Puerto Rico Mayagu ̈ez
Servicio Geológico de los Estados Unidos (USGS)

Colaboradores

EcoExploratorio
Manejadores de emergencia municipales
Programa de alerta de tsunamis del Caribe de la NOAA
Servicio Meteorológico Nacional de la NOAA, Oficina de Pronóstico
del Tiempo de San Juan
Autoridad de Carreteras y Transportación de Puerto Rico
Junta de Planificación de Puerto Rico
Red Sísmica de Puerto Rico
Fideicomiso de Ciencias, Tecnología e Investigación de Puerto Rico
Universidad de Puerto Rico Ri ́o Piedras

Red de partes interesadas en
la comunicación de riesgos

Unión Geofísica Americana (AGU)
Centros para el Control y la Prevención de Enfermedades (CDC)
Agencia Federal para el Manejo de Emergencias (FEMA)
Sociedad Geológica de América (GSA)
Instituto Nacional de Estándares y Tecnología (NIST)
La Fundación Nacional de Ciencias INCLUDES SURGE
Conferencia y red de RISE
Centros culturales
Cooperativas (por ejemplo, Cabachuelas)
Gobiernos municipales
Medios de comunicación (por ejemplo, Noticentro por WAPA,
Univision)
Residentes de Puerto Rico
Manejadores de emergencia regionales

*La posición relativa de los contribuyentes dentro de cada una de las tres secciones de esta lista no
implica una jerarquía o nivel de participación.
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